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RESEÑAS 

bufa, pero es ·éste uno de esos libros 
en los que frases como "a retazos , 
casi inconexamente el p residente con
tinuó su narración"quierenjustificar 
en los protagonistas el deso rden, pere
za o a rrebatos del autor. Y no sería de 
buen tono dejar entrever que se tien'e 
un concepto tan bueno de las capaci
dades propias y uno tan relajado 
sobre las del lecto r. 

Barajar temas históricos, trastocar 
fechas, trastear personajes e invertir 
los fallos de los institu tos no es nin
gún ro mpimiento . Al revés: se trata 
de una rancia tradición. La irreve
renc ia histórica consiste en escribir 
como si ésta no existiera. No basta ya 
la gesticulación ante nuestros peores 
episodios, ni maquillarlos con la pri
mera extravagancia asociativa que 
venga a la cabeza, pues esta arma de 
delación se ha ido gastando. Mucho 
ha pasado, pero lo que hoy en día 
ocurre ot ra vez amenaza con rebasar 
a la literatura de denuncia. Ningún 
maldiciente podría desconocer q ue la 
nación ya tiene una conciencia, social 
y literaria. Más grave aún: encalle
cida. Lo que hace más difícil su ofi
cio, más preciosa cada piedra de 
escándalo. 

Habría que deci r que el escrito sí 
alcanza nive les de humor, cierto tipo 
de humor. Esto es cuestión de gustos. 
Más q ue todo aquí se manifiesta , por 
medio de la farsa grotesca, odio po lí
tico; y para muchos colombianos esa 
es la sola utilidad del humorismo. D e 
todos modos, no parece se r éste la 
meta de la obra. C reo q ue el autor 
habría preferido un anatema, de modo 
que no tiene que d ar explicaciones. A 
veces se limita a se r sarcástico. Son 
sus mejores ra tos: "Ese día una tris te 
noticia llegó al despacho del señor 
arzobispo: el general Ospina, e l q ue
rid o y leal general Ospina había 
muerto po r cuarta y al parecer defini 
tiva vez ... ". 

Igno ramos si este es su destino, 
pero parece que Félix A . Posada no 
encuentra todavía un método eficaz 
de profanar. No es un novicio: ha 
publicado ya teatro, poesía y novela. 
Tal vez sucede que, como las aborre
cidas academias, piensa en el fondo 
que ellibelismo es fácil y por lo ta nto 
secundario . Ya que recurre a é l, acaso 
debería comprender que se trata de 

ot ra disc iplina y que ni la locuacidad 
ni el menosp recio son cimientos sufi
cientes . El renovar y refina r las técn i
cas, la minuciosa busca de cargos, o 
calumnias, que sean de veras afrento
sos, insospechados e ineludibles, tal 
vez descorran el velo de sile ncio que 
según Alvarez Gardeazábal cae sobre 
"los escrito res que hacen o bras tan 
atronadoras y exageradas como esta". 
¿Quién sabe? El silencio a lo mejor no 
es represivo. Somos un país perito en 
estas cosas y , aunque chambones 
para la blasfemia , no dejaremos de 
apreciarla y de escarmentar debida
mente al escritor que suelte una buena. 

CARLOS J OS É RESTREPO 

Frente a frente 

Vida y obra de Héctor Sánchez 
Jorge Ellécer Pardo 
Pijao Editores, Bogotá, 1987, 125 págs. 

D os escritores frente a frente. 
P or un lado, J orge Eliécer P ardo, 

cuentista, novelista y ensayista, nacido 
en 1950 en El Líbano (Tolima), a 
qu ien se conoce principalmente po r 
su novela El jardín de las Wiesmann 
( 1978). 

P o r el o tro , Héctor Sánchez tam
bién tolimense (El G uamo , 1940), 
narrador avezado con var ias publi 
caciones en Colombia y el exterior, 
premio nacional de novela Esso 1969. 
Su novela S in nada enrre las manos 
(Barcelona, 1976) fue llevada a la 
televisión con el título de El Faraón. 
Además, fue finalista en el concurso 
Rómulo Gallegos ( 1987) con su novela 
Entre ruinas. 

El libro que comentam os consta de 
cinco capítulos , entre los q ue cabe 
destacar la semblanza sobre Sánchez, 
e l diálogo ex tenso entre los dos escri
tores ("batalla campal") , q ue cubre 
temas como los géneros lite rarios, la 
literatura colo mbiana, el exilio, las 
generaciones literarias, la creació n , el 
amor y la mujer . . . , y un ensayo 
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crítico de Pardo sobre la últ ima novela 
publicad a po r Sánchez (Entre ruinas, 
Barcelo na , 19~0 ). Este mater ial está 
comple mentad o con bibli ografí a y 
reseñas sobre las o bras de Sánchez. 

Se trata , pues, de dos perspectivas: 
primero la entrevista y la sembla nza; 
segundo, la crít ica li te raria . Se busca 
así, s iguiendo los modelos trad ici o
nales, dar cuenta de "la vida y o bra" 
de Héctor Sánchez. Aunque el rigor 
crítico se ve afectad o po r la obvia 
relación amistosa de los dos escrito
res , por la solidaridad del o fic io y de 
la procedencia territo rial , y po r la 
forma coloquial, anecdó tica, q ue Par
do, como buen novelista, les imprime 
a sus comentarios, el libro se const i
tuye en fu ente de info rmació n út il 
para los es tud iosos de la o bra de 
Sánchez. 

El estilo ameno, la informalidad y 
exclusión deliberada del tecnicismo, 
hacen reco rdar cie rtos antecede ntes 
del género , como las conve rsacio nes 
de Plinio Apuleyo con Ga rcía Már
q uez en El olor de la guayaba (Bogotá, 
La Oveja Negra, 1982). 

T an to e n los diá logos co rn o e n los 
comentarios de Pard o, va quedando 
reflejada la vida estrecha, pueblen na , 
de El Guamo e n los dece nios del cua
renta y de l cincue nta, co n sus peque
ñas frustraciones y do lo res; la forma 
como el ad o lesce nte va ampl iando su 
visió n so bre los seres. v su deseo de , 

t r ascender, su res idencia en el e xte
rio r , su so ledad , . u nos talgia .. . y 
los efectos de es ta histo ria rea l en la 
ficc ió n. 
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An te la pregunta ¿q ué es la litera
tura?. Sánche7 co ntesta: "Elud iendo 
la tram pa co nce ptual ... la litera
tura e un o ficto, es !a extensió n de mi 
exis t.:ncia. en ell a recojo todos los 
elementos yue cond icionan mi co ti
d tanidad, el la exp lica la confusión 
del peq ueño mundo de mis recuer
dos , y da un a respuesta al desafío que 
plantea la realidad más inmed iat a'' 
(pág. 26). 
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Empero, el l ibro está per meado de 
una sensació n fa talista , de una q ueja. 
La vida de l escritor no es fácil ; es tá 
llena de tribulaciones. La socied ad es 
c ruel. y está co mpuesta de seres esper
pént icos. No en vano Onet ti y Val le 
lnclán so n los modelos de Sánchez. 

An te la c ríti ca. su posición es d e 
desamparo: "Desafortunadamente no 
siempre la c ríti ca ha nadad o al lado 
dt l escr itor y del lector y se ha 
re traíd o hac ia una posic ió n muy tan
genci a l [ .. . ] hay un co mportamiento 

re tardatOr io q ue no hace hono r a la 
tarea del c rítico "( pág. 28). A pesa r de 
todo, hay q ue insistir , seguir escri
biend o. F rente a estos comentarios , 
el entrevistad o r concl uye: " Sólo hay 
un lecto r asegurad o pa ra los li bros: e l 
propio auto r" (pág. 34 ). 

Pero e l balance no es negativo: 
diez libros publicados, algunos pre
m ios y el anuncio de u na nueva 
novela: El héroe de la f amilia. 

Pard o ha investigad o la o bra de su 
entrevistado . Le hace deci r cosas 

' 
hurga en su vida y encuentra relacio-
nes q ue enriquecen los textos. Así e l 
libro, aunq ue breve, es un buen aporte. 
Además, la ed ito rial P ijao pro mete 
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continuar esta labor con otros escri
tores. Buena iniciat iva. 

ALVARO PINEDA B OTERO 

Calidoscopio 
Latinoamericano 

Visiones d e Am érica Latina 
Juan Gusiavo Cobo Borda 
T ercer M undo. Ao gotá. 1987. J 10 págs. 

"¿Quién se a nima a entra r en un libro? 
El hombre en predisposición de lector 
se anima a co mprarlo - vale d ecir: 
compra e l com promiso de lee rlo - y 
entra por e l lado del pró logo que, po r 
se r el más conve rsado y menos escrito, 
es e l lado fác il. El pró logo debe conti
nua r las persuasiones de la vidrie ra, 
de la carátula , de la faja, y arrepentir 
cualquie r deserción. S i e l libro es e le
gible y fa moso, se le exige aún más". 

Así empieza el pró lo go de la Anto
logía de la m oderna p oesía uruguaya 
(1900-1927), escrito por Jorge Lu is 
Bo rges, que aho ra como nota int ro
ducto ria sirve para ilustrar, a pesar 
de convertirnos en víctimas de la iro
ní a bo rgiana , las razo nes in iciales 
que inducirán a muchos a lee r el libro 
de Juan Gustavo Co bo Bo rda: Visio
nes de América Latina. 

El sugestivo título que tiene como 
fo nd o una cubierta ilustrada por Jorge 
Valencia R ey. inspirad a en el Manual 
de zoología fantástica d e Borges, 
hace recordar un excelente ensayo de 
Alejo C arpentie r en e l que habla de 
esas " visiones" de América Latina, 
q ue se multipl ican como núcleos pro
liferantes y q ue son producidas por 
un rico mundo d e simbiosis, de muta
ciones, d e vibraciones y de mestizajes 
q ue configuran esa particularidad 
lat inoamericana que él denomina 
" barroca ". El uso de dicha metáfora 
remite a ese ''horror al vacío" co n que 
el ho mbre americano ha " llenado" su 
visión del mundo , sus sueños y s us 
fantasías. El término barroco sinte-
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tiza esa nueva realidad que pro longa 
todas las vivencias que a d ia rio se 
p roducen a lo la rgo d e es te cont i
nente y q ue recrean e l mundo art ís
tico d e la litera tura. 

Efectivamente. en el pró logo de 
Visiones de América Latina. Cobo 
Borda expresa su punto de part ida 
para reunir una serie d e ensayos, 
entrevistas y a rtí culos periodís ticos 
que d ie ron luga r al libro en menció n: 
"hay muchas maneras de m ira r a 
América La tina. Leyendo su poesía, 
su fi cción , su c rítica . Interesándose 
en sus artes plásticas , siguiend o e l 
curso d e su cultura en definiti va". 

Pod ría decirse que la visió n perso
nal y concreta que nos ha entregado 
el auto r s irve de espejo convexo para 
que los lecto res se miren y reproduz
can esas " visiones" en forma ilim i
tada, produciend o el efecto " barroco" 
e r. e l sentid o q ue alude al térm ino del 
gran escrit or caribeño. 

En medio d e nombres tan cercanos 
a nuest ra trad ic ión cultu ral , el índice 
d e es ta o bra señala otros q ue rem ite n 
a realidades artíst icas no latino ame
r icanas . La razón d e e llo no es un 
descuido en la se lección , sino, po r el 
contra rio, una postura que e l autor se 
encarga d e e xplicar en e l pró logo, en 
ese d iálogo fáci l de que hablaba Bo r
ges, para puntual izar que su visión de 
Amér ica La tina no es una co nsigna 
d e una demagógica campaña d e inte
gración lat inoamericana, sino un acto 
d e reconocimiento a la manera de 
uno d e los grandes d e España: " Nues
t ra cultu ra e ra tod o el mundo". 

C on esa forma directa y franca q ue 
caracteriza al auto r, el lecto r recibe 
esa especie d e advertencia retado ra de 
tomar la o pció n d e detenerse o conti
nuar: " Por eso me sorprenden quie
nes ado ptan e l nacionalismo como un 
programa profesional. Casi siempre 
concluyen en la bobería". 

La labor del auto r ha sido la de 
consignar esos registros que plas ma
ron las visiones que en momentos 
dife rentes le han producido las lectu
ras de poesía , de ficción y de c rítica , o 
el asombro estético de la observación 
de una o bra p lást ica , y que lo llevaron 
a colocarlas en esa patria mayor: el 
texto, para co municarnos que esa 
multip licidad es la o tra cara de la 
moned a de una unidad d e destinos 




